Inauguración de la Av. Manuel Fraga Iribarne.

Monte Gaiás.

Este es un día especial… un acto especial, y por tal mi intervención no encuadre con los discursos convencionales.

Señor Presidente de la Xunta de Galicia, me dirijo a Usted como corresponde que lo haga en primer término, pero también quiero hacerlo, al mismo tiempo, con su antecesor el Presidente Fraga.

Cierto es, que en esta mañana D. Manuel no nos ha podido acompañar como sé que era su deseo, el mismo así me lo transmitió cuando le llamé, a finales de setiembre, para comentarle que el pleno del Concello de Santiago de Compostela había aprobado incluir su nombre en el nomenclátor de la capital de Galicia. 

Pero a pesar que no haya podido venir desde Madrid, sus hijas, su nieto, su hermana… en fin, su familia, le podrá contar de este acto, y en unos días D. Manuel mismo lo podrá ver cuando le hagamos llegar su grabación en video.

Querido D. Manuel, estamos en la ladera de Monte Gaiás, a escasos metros de la Ciudad de la Cultura, que no se doblega en su empeño de convertirse en un nuevo ícono arquitectónico y cultural de la Galicia del Siglo XXI. Aquí estamos, y somos muchos.

Están mis compañeros de Corporación, integrantes algunos del Grupo de Gobierno, el del Partido que Usted fundó, pero también están integrantes del Grupo Socialista, a quien Usted nunca consideró enemigo sino un natural adversario político. El Sr. Bugallo, mi antecesor en el cargo de Alcalde de la ciudad, el día que fue tratada en el pleno la propuesta de darle su nombre a una calle compostelana, le definió, con preciso acierto, como un amigo de Compostela. También está otro de mis antecesores… el Sr. Estévez, con quien supo Usted inaugurar tantas obras emblemáticas de Santiago a las que dio impulso y apoyo desde la Xunta de Galicia, conciente de la necesidad de las mismas.
No ha fallado a esta cita Gerardo Fernández Albor otro, como usted, de nuestros grandes referentes. Ni han fallado destacados integrantes del Gobierno gallego… Conselleiros, Secretarios y Directores Generales. Parlamentarios en Madrid y del Parlamento Autonómico. Representantes de diversos colectivos ciudadanos, vecinas y vecinos muchos de ellos anónimos, y hasta incluso, una delegación de gobiernos locales de Italia que se encuentran de visita en Compostela.

De verdad… gracias a todos por estar aquí. Imaginábamos esta respuesta, pero no por ello debemos dejar de remarcar el gesto de haberos sumado a esto que más que un homenaje es una muestra de afecto y reconocimiento.
Yo podría decir que estamos saldando una deuda, pero para que haya deuda debería haber deudor, y Manuel Fraga no esperó nada a cambio de tantos servicios prestados a esta ciudad, basado siempre en el gran respeto institucional que distinguió su relación con los gobiernos compostelanos.

Manuel Fraga no esperó nada a cambio, porque entendió siempre que la vida pública era un servicio leal y sincero. Esa es la marca distintiva de su extensa trayectoria política, signada también por la honradez y el respeto por la administración de la cosa pública.
Que bueno es, que en tiempos en que tantos ciudadanos descreen de la política, mientras otros, no pocos, siendo sus protagonistas hacen que se descrea de ella, que sigamos contando con consejo, la referencia, el ejemplo de hombres como Fraga o Fernández Albor, que la hacen de ella una de las actividades que más dignifican al hombre siempre que estén al servicio de los intereses del mismo.
Querido amigo. Permítame llamarlo así… con esa suerte de santo y seña que Usted siempre ha utilizado como saludo.
Todo hombre de Estado deja una impronta imborrable, no solo en el tiempo que le toca vivir, sino también en la propia historia de su país… la deja con sus luces, y con sus sombras. Estoy convencido que si en algún momento ese calificativo es justo y acertado es cuando dicha definición se aplica a usted. Y ser un erudito hombre de Estado no le ha impedido ser  al mismo tiempo un hombre del pueblo, cercano a mis paisanos y apegado a su tierra.
Su amor a Galicia  ha sido y será siempre algo más que un sentimiento que define de su personalidad… forma parte de su propia esencia, de su forma de ser y de su forma de afrontar los problemas que la vida le ha ido poniendo adelante.

Pero al mismo tiempo, su patriotismo, su amor a España, se ha fundido en un abrazo con esa espléndida galleguidad. Por lo tanto como gallegos y españoles, le agradecemos también que se ejemplo nos siga alumbrado.

A pocos metros de este monte se encuentra la tumba del Santiago el Mayor, al que Usted siempre tiene presente y al que siempre ha invocado con fervor.

Que el Apóstol ilumine su vida, le de ánimos y fuerzas,  le acompañe como hoy aquí le acompañamos todos, con el deseo que lleguen a Usted los ecos de este acto como prenda de nuestra perenne gratitud.
25 de noviembre de 2011


